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—Tolon, toloD, tolon......
—Maldito lego, ¿quieresdejar e?e Ckncbr- 

ao y no atronarme más los oidos? ‘
—No puedo complacer á su mercó, nos­

tramo. Ei caso es grave, la cosa urgen­
te y la Ocasión más calva que su mercó, 
conque..,..

¿Pero quó cosas y casos son esos?
■^¿Pues qué, no güele su mercólas tufa­

rás á petróleo que hay por toas partes?
—No seas tonto, hermano Liberto. El

temor, al petróleo te hace ver visiones á to­
das horas.

—No señor, nostramo, ahora es grave 
el asunto, y  á fé de lego bonachón que 
no me llega la camisa al cuerpo. Cuando 
empecé yo esta mañana á goler á petróleo 
y á maera quemá, me escamé y comencé 
á estirar el pescuezo y á meter las narices 
por tós los abujeros de las llaves; pero ná, 
no daba con el belen:. entonces me asomé 
al halcón de la celda y ......güele por arri­
ba, güele por abajo, hasta que me puse en
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¿Y á que no sabe sumercé de 
iv-< fí^'de viene la jumarea?X .V

T —De alguna de las casas inmediatas___
-ri^áf De Barcelona, nostramo, déla 

mesmitísima Barcelona que viste y calza.
—Pues no te alarmes por tan poca cosa. 

Todo ello no lia pasado de ser un entrete­
nimiento de chiquillos.....

—¿Pues sabe su mercé que tienen güen 
entretenimiento los chiquillos de Barcelona? 
¿Y han sío muchos los nenes del entreteni­
miento, nostramo?

— C^iatro, según los partes del Gobierno.
—Ese es el número que tienen alquilan

los calamares pá tó,cuanto se les ocurre. 
Se insurreciona Cuba, y ya está el Gobierno 
diciendo que son cuatro gatos. Se presen­
tan los moritos en Malilla, y son cuatro 
riffeños. Se entretienen los barceloneses, y
son cuatro chiquillos...... Y dígame su
mercé, nostramo, ¿han queman mucho?

— Cuatro casillas.
—¡Vamos! A casiPa por chiquillo. Pero 

la fortuna es que no ha habió desgracias......
—No, gracias áDios no ha habido más 

que cinco muertos y seis heridos......
—Nostramo, pues si eran cuatro, ¿cómo 

han muerto cinco?
—Mira, hermano Liberto, no me metas 

á mí en matemáticas, que yo no tengo ga­
nas de quebraderos de cabeza.

—Pues 30 necesito que me explique al­
guien cómo pueden salir de cWíẐ ro chiqui­
llos cinco muertos y seis jeríos. Pero díga - 
me su mercé, nostramo, ¿porqué ha sío ese 
belen de Barcelona?

—Pórque han restablecido en aquella 
capital la contribución de consumos, y los 
barceloneses no la quieren.

-;-¡Con que no quieren que los consu­
man! ¡Habrá picaros barceloneses! ¿Y sabe 
BU mercé por lo que e? tó eso? Pues yo se 
lo diré á su mercé. Ellos se acuerdan que 
al grito de ¡Abajo los corsumps! so hizo en

1837 una revolución, en 1854 otra con el 
mismo grito, y otra en 1868, y habrán di­
cho; pues que haya otra en 1872.

—Pues debían recordar también que, 
á pesar de todas esas revoluciones, los con­
sumos siguen y seguirán hasta que......

—Hasta que nos consuman á tós amen, 
que pasito de ello lleva la mulita, y si Dios 
nos conserva media docena de meses más 
á los calamares y compañía, hemos de quear 
más consumios......

—Paciencia, hermano, paciencia y pida­
mos áDips.......

—Que se le agache pronto el tupé al her­
máne Sagasta, sí señor, eso es lo que de­
bemos pedir á Dios, y lo que voy á hacer 
yo ahora mismo con el permiso de su 
mercé.

Tres botillas' le ofrezo^-' 
depuro'TíHíV 

al santo que nos libre 
del tupecino.
Que nuestros males 

durarán lo que duren 
los calamares.

¡Pero hombre,íbendito Dios, lo que saben 
los sotanas! Si es'cierto lo que nos dicen de 
Cartagena, hay un Pater noster etf San 
Antón, extramuros de aquella población, 
que á todo penitente que cae por su banda 
le impone de penitencia que abra dos ó 
tres sepulturas en el camposanto; y ^como 
cada sepultura cuesta seis reales, caten u s­
tedes por dónde se las busca el hermani- 
to, explotando un rico filón. Desde mañana 
á todo, penitente que se confiese conmigo 
le impopgü de penitencia media docena de

nc
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ametrallaoras, y vengan penitenjtes, que 
todos irán alisueltos.

En Alcalá la Eeal (Jaén) fué bautizada 
bace unos días una niña, á la que se le 
puso por nombre María de la Purifica­
ción Sebastiana de la República Federal. 
Nada tendría esto de notab'e, si concluyese 
aquí la funciou; pero es el caso que á la 
mañana siguiente amaneció el sacer­
dote que la bautizó. Quiero decir íwwey/ono 
porque dejase.de existir, sino porque le re­
cogieron las licencias, lo cuaU traducido al 
castellano, quiere decir: —«El que te quita 
las licencias, te quitaria la vida si pqdiera, 
lo mismo que al Peneque que extén'dió' lá 
partida en la parroquia, y al Toro que h i­
zo lo mismo en el juzgado municipal,»

Que los ministros de Dio's . 
no consentirán Jamás 
que se le ponga á una niña 
R íp ú b lic a  F e d e ra l.

Nuestros suscHtóreá de La Roda (Alba­
cete) se queján de (^ue les escamotean los, 
C encerros., E so consistirá en que abunda^' 
rán por allí los ingenieros tanto como los 
vigilantes del ferro-carril, y ya que tantos- 
hay valdría más que hicieran los tale§ in­
genieros lo que los vigilantes.^, que vigila­
rán desdé sus casas, porque en la estación 
no se ve uno, ni para un remedid. En cam­
bio á los pobres empleados ,del fefro-carril, 
qué no descansan ni de dia ni de noche, 
les abroman con el.impuesto personal, pu'es 
como dice.lá autoridad:—El modo de quê  
ándijh listos es aligerarles el peso de los 
bolsillos.

¡Oh vosotros vigilantes,
vigila^t.is.....del Gobierno,
vigi'ar po'rqhé nó roben 
los picaros in'genieros\

¡Se salvó el paisi El ministro de Ultra­
mar ha determinado presentarse en público 
dos horas cada ocho dios, ó sea cuatro dias 
cada año. Dígame, hermano Topete (y per­
done la curios’dad), ¿y los demás dias, eu 
■qué piensa entretenerse su mercé? ¿No cobra 
su mercé todos los dias? Pues entonces, 
¿por qué ,no hemos de verle todos los dias 
esa carita de rosa que Dios le ha dado? Si 
siquiera hubiera dicho su mercé como el 
Catecismo, ó antes si espera peligro de 
muirte....-, pero nada, su mercé ha dicho 
los lunes de una á tres, y ni Diosio apea; 
el que lleg’ue un minuto después, ya no 
cuela. Lo que su mercé debía hacer es 
poner fia entrada á 2 rs., y  hasta ca­
chiporrazos habria en la puerta por entrar 
á verle las patillas. ¡Vaya! ¡Pues poco salero 
que me hacen á mí las patillas, del señor 
Topete!

Topete, asoma la jeta, 
asómate, buen ma-ino, 
que viéndote las patillas 
es como nos divertimos.

¿Será cierto que el hermano Sagasta tie 
ne organizada una formidable policía secre­
ta, utilizando para ella los mismos hombres 
que desempeñaron tan honrosos cargos en 
tiempo de González Brabo? Pero, hermano 
.Maleo, ¿es, su mercó una locomotora-con 
tupé, ó qué.demonios es esto? ¿Hasta dónde 
va á llegar eu mercé con el frente á reta- 
guardia'í El dia menos pensado,nos. encou- 
tramoi al,gran calamár acurrucado en el 
rincón de una sacristía ó pn él íoudo de un 
confesonario echándole chicoleos al rey 
margarito......Digo.... si este lo quiere es­
cuchar, porque, al pgso que va, dentro de 
poco va á ser el hermano tupecino más ab­
solutista que él alcornpqueño.
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A d  r e c a l c a n d ü r n .

Alegra'pasa la vida 
el unionista empleado, 
cuj'o mundo es el tarron 
y cuyo Dios es el pancho.
Va & la oñ'cina á charlar 
y i  fumar cuatro cigarros; 
jamás fuémadrugador, 
pero se acuesta temprano, 
pues solo en la cama y mesa 
halla placer y descanso.
La mesa.....¡Cielos! ¡La mesa! 
Bse es su sueSo dorado.

su constante pensamiento, 
su pasatiempo más grato.
Allí no come, devora, 
apura todos los platos, 
y cuándo ya más no puede 
y está hinchado como un sapo, 
en el cordon de la niña 
pega tres ó cuatro saltos 
ad  r e c a lc a n d im , y así 
hace bajar los garbanzos 
para sentarse otra vez 
y llenar da nuevo el pancho.

Los periódicos carlistas aconsejan á sus 
suscritores que no paguen impuestos que no 
estén votados por las Córtes. Liberto es 
lego y como tal no puede aconsejar á sus 
suscritores, y por lo tanto se reduce á recor­
darles aquello de la piedra y el cántaro.

El que manda es el que manda, 
tenga ó no tenga razón, 
y en mandándose una cosa 
cartuchera en el cañón.

En el último Consejo de ministros de 
nada se trató, por la senciMa razón de que 
no Labia nada de que tratar. ¡Es claro! ¿De

qué Lan de tener que tratar los ministros 
de España? Tienen cobrado al dia, si no es 
por adelantado, los seis mil duretes, y  por 
lo tanto, ¿de qué otra cosa han de tratar? 
¿Qué es eso? ¿Seban asustado ustedes por­
que digo seis mil duretes? Pues es la fija, 
porque aquello que se dijo de rebajarse cada
ministro mil duros de su sueldo...... ¡qué
bonachones son ustedes si creyeron tal des­
atino!

SeU mil duretes tenían 
y seis mil duretes tienen, 
y lo que andan buscando 
es el modo de que aumenten.
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ESPBEANDO LA HOEA,

Aquí va á haber algo ffordo, 
según dicen malas lenguas: 
la cosa está mantecosa, 
y algo m u y  gordo se acerca.
El reló va á dar la hora, 
y todos la hora esperan: 
cuando suene la campana, 
veremos para quién suena.
El carlista la boioa, 
canana j  trabuco apresta, 
y al primero que se cuadre 
le echa encima el s io u í e r t t .
El general moderado 
viste su traje de guerra, 
y espera queel minutero 
dé la señal de pelea.
Pesca el radical el képis, 
blando la porra en la diestra, 
y al pié de la barricada 
impaciente la hora espera.

Noble y valiente matrona 
tiene el gorro en la cabeza, 
entre las manos la espada 
y los ojos en la esfera.
Todos aguardan la hora, 
todos tienen inapaoiencia, ■ 
todos esperan que suene 
la hora, que ya se acerca.

. Más esebaza, Don Sotana, 
General, ¡más calma tenga! 
aguardo un poco, porrero, 
noble matrona, esté quieta, 
que el minutero no para, 
y dando vuelta tras vuelta 
so irá acercando el momento 
y madurando la breva.
El instante se aproxima, 
la hora marcada se acerca,
y ..... cuando llegue á sonar..
veremos para quién suena.
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—Nostramo, ¿me quiere decir su mercé lo 
que dice La Liscusicya en este parradto?

—Pero Liberto, ¿no sabes tú  leer? Aquí 
dice que los federales deben acudir primero 
á las urnas y después......  á otra parte.

—¡Toma! Eso ya lo he deletreao yo. Lo 
que quiero es que me explique su mercé lo 
que quiere decir á otra'parte.

—¿Y cómo quieres que acierte yo lo que 
ha querido decir con eso La Liscusiont

— ¡Toma! Pues entonces, ¿pá qué essu 
mercó de misa? Pero aguárdese su mercé, 
que voy á ver si doy yo con ello. ¿Qué 
bandera tiene La Discusión, nostramo?

—La republicana.
—Pues ya sé lo qce quiere decir, y es 

que, en cuántico que voten los hermanitos
federales, que se vayan...... a  otra parte.
¿Está su mercé ya enterao?

—En eso lo estaba desde un principio: lo 
que es menester que aciertes es qué otra 
parte  es esa.

—¡Toma! Pues si está más claro que el. 
agua. Lo que quiere decir es que, en cuán­
tico que voten los federales, se vayan a otra 
parte, y  esa otra parte es á la Iglesia á 
darle gracias á Dios de haber e-scapao 
con pellejo de los colegios eletorales, por­
que, nostramo, me temo que va á andar en 
los tales colegios cá cachiporrazo que va á 
decir soleá-

—Me parece, hermano Liberto, que no 
es á la Igle-sia esa otra parte á que se re­
fiere La Discusión.

—¿No? Pues mire su mercé, nostramo, 
será á otra parte, y también me güelo ya
cuál es; pero......chiton, queá todas partes
iremos.

Vamos primero á votar,
luego iremos...... á otra  p a r te ,
y..... perdona, Señorito,
que no quiero di'gustarte.

En el palacio que habita D. Amadeo me­
nudean los gaudeamus, y francachelas, y 
bailotees. Los radicales son los únicos que 
continúan picados..... quiero decir, malitos, 
é imposibilitados de asistir a/¿o?’a á  tan 
patrióticas reuniones, y para rellenar el 
hueco que aquellos han dejado en la mesa 
ha dispuesto la moyordomía mayor de P a­
lacio que sean reemplazados por un jefe y 
tres oficiales de cada uno de los batallones ó 
escuadrones de la guarnición; pero cop la 
precisa circunstancia de que, en vez de uni­
forme, irán de frac y demás adminículos 
de salón.

Con veinte duros do pega, 
frac en popa á todo vela, 
no corre á Palacio...., vuela 
disfrazado un militar.
Los calamares lo llaman 
para comer un cocido, 
y presuroso ha cumplido 
el mandato calamar.

Los margaritos han preguntado á su rey 
y señor si deberán tomar ó no parte en las 
próximas elecciones, á cuya consulta ha 
contestado el rey Sotana de la manera más 
tersa que podia hacerlo; esto es, dando la 
callada por respuesta. ¡Y luego, dirán que 
no es hombre -de recursos Cárlos VII! El ha­
brá dicho, y tiene mucha razón:

No ine vengeis con belenes, 
que conmigo no hay emboque, 
pues votáis ó no votéis 
no he de pasar do alcqrnoqúe.

A la seguridad con que dice un periódico 
ministerial que Ságasta traerá á las Córtes 
doscientos cincuenta diputados enlamares, 
contesta otro périódico republicano que de 
dónde los ha de sacar.—¿De dónde? Del tur- 
ron. ¡Vaya! ¡Pues poquita habilidad que tie­
ne el del tupé pata manipular en eleccio­
nes! Contarrooá mRn6,yelherínanoMateo

E l i  
toral. 
hasta 
todos 1 
ÍQcansi 
nos eni
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maestro dél ta lls r , es capaz de convertir 
en calamar al su Único hijo.

Como el nuestro Mateó 
tenga á la mano turrón, 
convertirá en calamar 
al gallo de la pasión.

¿Recuerdan nuestros lectores 
aquel an ti^ o  proverbio
que dice: génio y  fig u ra ......
Pues ya no hay nada de aquello; 
y en prOeba de que es así, 
voy á poner un ejemplo:

' Sagasta..... no h}iy que asustarse,
Sagasta..... guarden silencio,
Sagasta cuando nació 
era lindó como el cielo, 
rubio como unas candelas 
y de blancura un portento.
Así estuvo algunos años; 
mas según iba cre^ciendo.

Jas gracias y perfecciones 
se áusentaban de su cuerpo.
La blancura se enturbió, 
lo rubio se hizo moreno, 
y lo bonito y gracioso 
se lo fué trocando en feo.
De radical furibundo 
pasó á progresista, y luego 
so reselló en moderado, 
y pronto llegará á neo.
Primero fué puro roio*
después se hizo un poco prieto, 
más tarde castaño oscuro, 
y ya hoy es un yu n to  negro.
Lo único que conserva 
de aquellos felices tiempos 
ese! tupe...'..¡Y qué tupé!
¡Vaya un tupé censalero]
Para asustar liberales, 
es una alh*je do precio.

El fueg’o so .hh rotó eu toda la línea elec­
toral. Desde los republicanos más rojos, 
liasta los absolutistas más intransigentes, 
todos los partidos se prepbtan á la lueba con 
iQcansable celo y adtMdád; Los republica­
nos enarbolan el gorro frigio, los radicales

entonan el bimno de Riego, los nnionistas 
ponen la mesa, los carlistas sacan el Cristo, 
pero..... |cál los únicos que lo entienden 
son los calamares, que, dueños del presa- 
puesto y bien provistos de turrón, repar­
ten á manos llenas el elemento electoral 
más convincente y persuasivo, y mientras 
los otros dan órdenes y  circuíare.s ellos 
dan turrón y más tarron, y credenciales, y 
más credenciales.

En la lucha electoral , 
que pronto vamos á ver, 
apuesto cien contra uno 
por el hombre del tupé.

* *
En Córdoba y en Granada ba habido 

temblores de tierra. Hombre, jqué afortu­
nados son los andaluces con que no tiem- 

, ble en aquellas capitales más que la tierral 
¡Cómo se conoce que no está allí el del tupé! 
Que vengan á Madrid aquellos afortunados 
mortales, y  verán si les tiembla hasta la 
barba en cuanto guipen el frontil al gran 
calamar.

Tiembla la barba, el bolsillo, 
la lengua y el pensamiento 
cuando se mira de frente 
aquel bilioso esperpento.

*
•  *

Un periódico radical dice muy formal que 
la libertad peligra. ¡Qué sanotes y  qué bo­
nachones son estos radicales! Cada dia e n ­
tienden menos de política estos infelices g a ­
zapones. En manos de los unionistas no ba 
peligrado la libertad, porque siempre ha lle­
gado muerta. Lo que peligra es el turrón.
¡Y chico peligro que correl

No decirle al unionista 
peligra la libertad; 
decirle: e l tu r ró n  p e lig ra ,  
y esa si que es la verdad.

Un periódico carlista dice que esta es la 
época de reyezuelos de alquiler y 'princi-
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pes de escaparate. iA.chuchaI No nos octi- 
pareinos nosotros de desmentir al hermano 
Sotana; pero sí querríamos saber cómo se 
llamaría la época en que reinase el rey al- 
cornoqueño.

¡Conque lós niños da Barcelona se han 
entretenido en pegar faegof.... ¡Habré pi­
caros! Pero al fin ha sido una niñada, y no 
hay que pensar én ello; otro dia seré otra
cosa, y entonces......Y sin embargo, dicen
que ha habido sus correspondientes cargas 
y descargas, y heridos y muertos, y ......

¡El demonio son los niños! 
y 4i la verdad, que no sé 
lo que hubiera sucediio 
si pescan al del tapé.

Él del tupé se ha aagastinocalamarizado. —  
¿Quién lo desagaatinoealamarizará?— El deaagaa- 
tlnocalamarizador qiie lo desagastinocalamari- 
2are,— buen desagaatinocalamarizador será.

I I  Thiwpo, periódico florentino......  (¡Ave
María Purísm al) dice que D. Amadeo......
(iDominus iecuvi^) consultó á papá si de­
bía ó no disolver las Córtes, y ({v^epapd......
(¡Sed Uveranos á malo\) le contestó que las 
disolviese sin cuidado,; que él estéba en 
Boma. ¡Ole, salero! ¡Vivan los mozos plan­
taos y tiraos pa alantre! Pero Señorito, ¿qué 
necesidad tenemos nosotros de que nos diga 
nadie cómo hemos de gobernar nuestra 
casa? ¿Ha visto su mercé que ninguna mu­
jer le diga á su vecina: —Vecina, ¿seré yai 
hora de que ponga el puchero? Su mercé 
habré oido el refrán de que más sabe el 
loco en su casa que el cuerdo en la agena. 
y  la ver dé..... Como no está muy al pelo én 
el castellano, lo habrá entendió al revés,
y.k... por fin......que la erró, como el sapo.
Pues ya que su mercé po ha este do jauy

acértao, le voy á decir yo otro refrán, á ver 
si lo entiende. Ha de saber su mercé que 
hay uno que dice q ue al que no sea para
gallo...... embarcallo. Con que......cuando
guate su mercé......

Los radicales són el ganado más inocente 
y bonachón que ha nacido de madre revo­
lucionaria. Les sucede lo mismo que á la 
oveja, que ve acercarse al lobo y se esté 
muy quieta, dando golpecitos con la mano 
en el suelo, hasta que se la engulle. Los ra­
dicales ven que se les echan encima los ca­
lamares, y con los calamares los unionistas, 
montpensieristas, alfonsinos y demás gente
non sancta, y ...... tan frescos. Lo más que
se les ocurre es dar el grito de ¡Radicales, á 
defender sel que es una cosa igual é los 
golpecitos de la oveja. ¡Ah! Se me olvidaba: 
tocan también él himno de Riego, é cuyos 
marciales sonido^ se animan, como el que 
está picado de la tarántula.

, ' . i
MUntras dais con la patita, 

inocentes gazapones, 
haoe el del tupé su agosto 
y os traga por bonachones.

ADVERTENCIA.

En la Redacción y  ÁdminístracUm df 
E l Cenceiiro, li.aja, 20 , Madrid.
se vende la colección completa de dichp pe­
riódico, á los precies siguientes:

Tomo 1.°—16 reales-. . . .
Tomo 2 .* -2 0  id.
Los dos tomos.—3 0 Td.
Números sueltos atrasados de E l Cen­

cer ro  ó de Fray liiberio, á 2 5  céntimos.

MADIUD: 1872. •
Inip, de «Kll t/ouecrro i h e»rgo de P ed ro  JVufiea*

Corredera baja, 13, lajo>
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